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CON este índice de las Horas felices aspira 
Félix Delgado, repitiendo el disparo 

sentimental de su primer libro, nada menos 
cjue a herir el cielo de sti fortuna amorosa. 
Se le ve serenamente dispuesto a ir abatien
do, sin prisa y sin fatiga, todas las emocio
nes ííue cercjuen su á^an edificio erótico. 
Poesía de corazón, de corazón en llama 
apasionada al <lue—como en el agudo ver
so de Xlnamuno—ha podido llegar un ra
yo de sol a herirle su vena de armonía. 

Que la armonía es el humo ruidoso de 
las almas es un secreto (jue poseen todos los 
<iue hayan sentido perdida, alguna vez eii su 
existencia, la noción fronteriza del tiempo— 
del tiempo, q(ue es una elástica frontera de 
nuestra eternidad—saltándoseles las entra-
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ñas profundas de la vida, como surtidor a 
c(uien solo el reposo es inaccesiWe. 

Desde (lua apareció en mi vida 
ni comienzan las hotas s i se acaban, 

nos dice Félix Deláado en su primer poema 
de este l i t ro, independizándose de todo lo 
circunstancial y anecdótico, c[ue es una ma
nera paradójica de reconocimiento. 

Aunilue no sea visión de eternidad, in
sinuándosele preocupadamente, la c[ue cam
pea en él, sino visión retozona del momen
to, gracioso retablillo en el c(ue precisamente 
no nay otra índole de preocupaciones «jue la 
de señalar la deserción de cada instante, la 

agitación 
—sin movimiento—de aleare zarabanda 

y señalarlo como al deséaire, frente a un 
campo en el <Iue el silencio toma sonoras 
calidades, mientras fluye lentamente el ru
bor sin palabras de los montes, suscitado 
por las palabras sin rubor de los aires. 

Solo 4ue este libro tiene entrañas aéi-
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tadas y moviclas, de un raodo tan caracterís
tico c(iie su confrontación loéra persuadii-
n-os de cjue, frente al mar, niiestros líricos 
kan podido Kallarle múltiples facetas. 

Lo más interesante del movimiento lí
rico isleño—pues de la Isla habremos de ka-
cer un arma de combate, aproveckando su 
escudo de piedra para acercamos a todos los 
prol)lem.as de nuestro tiempo—es esta mul 
tiplicidad de musas ave^cindadas en nuestro 
incipiente parnasillo. Y puede asegurarse 
c(ue solo en raras ocasiones encotitraremos 
en unos poetas resonancias de otros. ^Falta 
de cordial comunicación? Mas bien otra co
sa: unanimidad en la lucha por la expre
sión, o(ue nuestro isleñismo necesita. 

Pero, por fortuna, esa expresión no 
ha sido aún alcanzada. Rehuyendo todo 
localismo, las voces nuevas van orientán
dose, como éolondrinas en campo de azul y 
plata, un poco a la ventura de sus corazo
nes. Acaso aléún día, al descorrerse, intem-
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pestiva, alétina nube, Kallen acceso al cíelo 
de su eteraidad; pero conviene atestiguar 
c(ue va realizándose la aventura, doblado ya 
para siempre el romántico Cabo de las Tor-
m.entas, jovialmente, con un criterio casi 
deportivo. 

Félix Delgado dice con voz de hoy— 
tan directa <íue va palpando el contorno de 
las cosas—claras emociones actuales. 

Toda la tierra, en la estación ale^e. 
ie sus senos ro!)ustos se amamanta, 

se le oye decir, finalizando la segunda parte 
de este voiúraen, (¿xie lleva por título: Can
ciones Ingenuas de la Primavera;^ lo dice con 
una voz de guadramaña, en la ^ue el poeta 
ka podido percatarse de c[ue su actitud no 
contiene más elemento de ingenuidad c(ue 
su humLorística ingerencia. 

Indiscutiblemente, algo Ka pasado en 
la poesía. Nuestros padres llegaban a ella 
para añadir vaguedades al deseo y bacerlo, 
claro está, más indeseable todavía. Poesía 
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sedentaria, la de entonces. Viajes al rededor 
de nuestros cuartos, los de entonces—y ve
ladas de San Petersburáo. Tempestades ba
jo el cráneo. Llamábamos al cielo, y no nos 
oía. Todo el año. Carnaval. Rapé. P ronun
ciamientos átonos, cargados de cejas. Los 
galenos, sin levita y sin cKistera no eran ca
paces para el acertón, y entre tisana y ti
sana tenían c(ue preparar, en tres cuartos 
de hora, una revolución—lo cual no les im
pedía dedicar diez horas seguidas al tresillo. 
Gobernantes c(ue curaban terrenxotos con 
pildoras. >iCómo llamar a esta época.''¿Estú
pida? No , estúpida no: vanidosa—y ya se 
sabe c[ue la vanidad es un viento (jue no 
impele vela alguna a puerto. Llamémosla: 
período de los cortinones de damasco. 

Contrariaxnente, hoy la savia del nvun-
do corre tan a flor de piel como una muscu
lada vena, pero su fortaleza viene del cora
zón. Se han descorrido las cortinas del B\un-
do y se ha dicho: he acjuí el milagro. (El 



í4 

milagro Ka consistido en kacerle recobrar a 
ia Poesía su sagrado carácter personal, in
dependiente de alma y mundo — aunque 
sean alma y mundo (juienes en definitiva 
les den sus raateriales.) 

Pues bien, la nueva poesía ha sustituí-
do los cortinones de damasco por finísimos 
cendales c(ue trasportan la luz sin violen
tarla. 

A l reoír estos versos de'Delgado, lige
ros como un avión <jue necesita desprenderse 
de lo inútil para ir ganando velocidad y al
tura, se me aparece su virtud primordial esta 
de ser poemillas en escíuema cuyo origen—y 
cuya originalidad—consiste en aspirar fer-
vorosam.ente—y el fervor, conviene repetir
lo, es una suerte de ligereza—al ejercicio de 
una economía verbal gemela a la de las co
plas populares. Bien <íue se hace necesario 
advertir de los grandes poemas — grandes 
poemas de hasta cuatro versos—cfue, comf) 
las nuevas ideas, nacen mejor al compás 
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de los pies de los andarines en su mar-
clia. 

Arte es selección, búsqueda arriscada 
de expresiones. La relación con el mundo 
real solo satisface a los obtusos, pues la rea
lidad lleéa a ser poemática cuando a fuerza 
de eliminaciones Ka loárado acercarse el ar
tista—como el beneficiador del oro—a su 
pectueña partícula valiosa. El arte es aleo 
esencialmente distinto de la vida y esta no 
puede, por tanto, aspirar a ser una obra ar
tística. 

En el fondo de ellas y aun cuando des
entrañen un cosíaos de dolor y desesperan
za, late una ineq[uívoca delectación ante" el 
propio espectáculo—como acontece al enfer
mo crónico cuando descaráa el estraéo (íue 
su enfermedad le produce aludiéndola en 
dilatadas conversaciones. 

Después de larguísima batalla el mun
do se dispone a recobrar, con su religiosi
dad amortiguada, su alegría. Xlti acrecenta-
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do tono de jovialidad va creando nuevos 
paisajes en los <íue respiramos aire mejor 
para nuestros pulmones intelectuales. 

Hubo una época en <jue todo poeta ne
cesitaba, cual roca invadida de porosos lí-
c(uenes, crespas olas sobre sus lomos, un adi
tamento de pesadumbre presionando su for
taleza. H o y le place más acercarse a su ob
jeto como ave de rapiña sobre su presunta 
presa, siendo toda pluma encubridora y 
miembros predatorios. Llevando las cosas 
a un campo en cjue tal vez se nos invalida
ran, poesía es solo emoción de lo fuáaz, de 
lo ^ue, diestramente acosado día y nocbe, 
no nos serviría para construir nada más só
lido c[ue el humo moraentáneo del verso. 

E l momento c[ue pasa es superior al 
instante que (íueda y al fin y a la postre to
do ballazéo suele encontrarse rastreando la 
huella de una pérdida. Con c(ue, por otra 
parte, la emoción poética se tasa como el 
andar de un barco: justamente al revés. 
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Cada vez con más acendrada inclinar 
ción va la poesía alejándose de tierra firme 
para navegar espumas Originales, Como ¿a.-
león tostado por todos los soles, ya ve de la 
tierra solo su perfil lejano, étiión para na
vegar mares sonoros (Jue le permita filiar, 
cuando se encuentre, el nuevo continente 
poemático^ya c(ue el único problema de la 
poesía ha sido siempre: la conc[uista del con
tinente. E-poca de inacción la qué ka de su
frir a bordo y, kasta que escale el luéar de 
su deserabarco, pocas obras maduras podrá 
dar todavía; pero prepara la madurez futura 
cuando, matemática la expresión, pueda 
cualquiera usar las cuatro reglas de la ha 
ciente Poética. Que las prepara es obvio: 
tiene a bordo la riéorosa disciplina de la 
contención y solo le falta, al desembarco, 
echarse a andar con pié ligero. 
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LA éente cree <ítie ya no kay poesía. Sí l a 
kay, por ventura—aunc[\ie, como el ¿éx-

men c(ue en lo soterraño va creándose, no 
esté a la vista. N o está a la vista, es cierto, 
porgue la poesía está en camino de mundos 
nuevos. Cuando retorne, nos da el corazón 
(jue pocos habrán de reconocerla—porc(ue 
en efecto, entonces será otra. 

PEDRO PERDOMO ACEDO 
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A Tf VA MI LIBRÓ PORQUE DE Tí VINO, COMO 

E t AGUA DE t A LLUVIA VUELVE A LA TIERRA. 

F. D. 



NO MIRÉIS QUE SOY MORENA, 

PORQUE EL SOL ME MIRÓ. 

Cantar de tos Cantares. 



Tira la piedta de hoy, 

olvida y dueime. Si es laz, 

mañana la encontrarás 

ante la aurora, hecha sol, 

j . á . y. 

N o sé con <ltié decirlo, 

porc[ue aún no está hecha 

mí palabra. 

J. R. J. 





Nc lo Ueáó de improviso. 

Por todos los caminos el alma la esperaba. 

U n claro día vino 

y se adentró en el alma. 

(¡Cuando fué? Hace cien años, 

mil... o muclios más-
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Desde cjue apareció en raí vida, 

ni comienzan las horas ni se acatan. 



II 



í Jus t lancas manos de convalesciente 

temblaron como ntinca; su mirada, 

era com.o el temblor de la primera 

claridad del alba. 

SvL palidez de muerta se cubrió de cárraín; 

su seno pec[ueñito se llenaba. 

del deseo recóndito 

<iue en sus labios tem.blaba... 
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iSobre mi frente 

prendió el beso su llamal 
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¡R EeuERDo! Aún la emoción tiemWa en el 
(alma. 

¡Tus brazos se tendieron como un puente 

inseéttro sobre mis hombros, 

sin poder soportar del deseo la carea. 

I/leéaste luego toda—tu pecbo contra el mio-

y los brazos desnudos eran cuerda apretada. 
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...Y te (juedaste «íttieta, en lenta consunción 

del deseo, c(ue en tí era como invisible l lama. 
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V^AMPO, Hondos barrancos; valles sílen-
(ciosos; 

árboles ¿iáantescos; montañas y montañas. 

Tú, junto a mí, eréuida, 

llena de sol, de aire, de perfume 

de flor abierta en la mañana. 
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...Y de pronto, el rubot <ítie"sube a las me-
(jillas 

—te traicionó el deseo de tu alma?— 

Joli, ^ue ¡sensación de claridad, de pronto 

y de tinieblas luego; de aáitación 

—sin movimiento—de aleare zarabanda! 





iL/L viento juéaba, travieso, 

entre los plieéties de tu traje rosa. 

Las manos áéiles del viento 

con tu cuerpo juáaban, afanosas. 

Sentías sus caricias suaves 

—de alas de mariposas— 

y tu rostro, encendido, 

era como la aurora. 

Kl viento se ceñía a tu cintura. 



44 FÉLIX DELGADO 

y a tus piernas, ágiles, de corza, 

y a tus brazos desnudos— 

y a tus senos de redondez melódica. 

E l viento, como ensueño, te desnudó. 

¡E^ras roja y morena como la caotal 
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X ODA la luna sobre tí; 

tu cuerpo, cobre y plata; 

una llama tu boca; 

tus ojos, luz de nocbe, tamizada. 

Parecías, inmóvil, una muerta, 

<iue unos minutos antes alentaba. 

Con un miedo infantil, sobre tu boca 

puse la boca mía, desmayada... 
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Y tui recóndito aliento salió de tí, 

Kecko fueéo y fragancia. 
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JL<MERGÍAS del mar, contenta como un niño, 

por el sol barnizada y por el aéua; 

me tendías los brazos en abrazo imposible. 

iSólo el mar te abrazabal 

E n mi deseo, era mar en furia, 

era mar en calma. 
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mar (jue te aáredía 

y te acariciaba. 
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Jl/UA laréa la ausenci •% 

y tú, 
sin láérimas, 

llorabas. 

Al verme frente a tí, 

fueron realidad tus láérimas. 
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(¡OK, el abrazo «jue surge 

alborozado, 

aleare, 

con llanto 

y sin palabrasi) 
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llevarás contigo, para siempre?— 

—Ya te llevo conrai^o a toda hora— 

—No, asi no, porc(tie si sufres, 

porgue si ríes, no lo sabré. 

—¿Sola 

estarás entonces cuando te dejo?— 
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—íNo; es verdad, (¡ae estoy contigo siempre, 

peto... llévame toda... ¡toda!— 
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N o hatlemos más de esa hora futura 
c(ue tú crees lejana. 

Llegará como todas; pero como en ninguna, 

será real el sueño. Kn la mañana 

de tu viréinidad la rosa deshojada. 
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será todo el pasado... ¡Un. ayer 

<íue kacia un futuro llama! 



CANCIONES INGENUAS 

DE LA 
P R I M A V E R A 

Primavera dintorno 

bril la nei i 'ar ia, e per li campi esuita, 

si chi'a mirarla inteneriace II core. 

LEOPARDI 



A PEDRO PERDOMO ACEDO, SOBRIAMENTE. 

F. D. 





J_/OS campos kan madurado 

con la lluvia y el buen sol; 

ka madurado el cerezo 

y el limonero está en flor. 

Las melenas de los árboles 

dan al aire su esplendor. 

Entre los trigos maduros 

salta alegre el ciéarrón. 
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Fina lixivia tempranera, 

sol tibio de las mañanas, 

¡ac[tií está la primavera • 

llena de olor de manzanas! 
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V AMOS al bosíjtie a cantar 

la verdura del pinar, 

la éJ^acia blanca del día 

que nos llena de alearía, 

y la tibieza del sol 

<iue da a tu rostro arrebol... 

¡Novia, vamos al pinar, 

para sentirte cantar! 
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lEscuckando tu canción, 

como una roja abanada 

se abrirá mi corazónl 
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X^A suave mano de la brisa 

llama, despacio, en mi ventana. 

Í A K Í voy, corriendo, corriendo, • 

en pos de tí, raadru^ada! 

iMadruéada en primavera, 

olorosa, pura, t lanca, 

ac[uí me tienes cautivo 

de tu belleza y tu ¿racial 
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Madrugada, no reveles 

las citas de nuestras almas, 

(íue nada saBe la novia... 

I Que no sepa nunca nadal 



IV 



¡N OCHE blanca de los campos, 

t lanca de luz y de olor, 

nocke de la primavera 

con blanco-azul de ilusiónl 

¡No dejes cíue yo te c(uiera 

con todo mi corazón 
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nocke de la pr imavera, 

c[tie enloc(tieceré de amorl 



V 



J_/A primavera corre por los campos, 

dueña eterna de la luz y de la éracia, 

—sus senos apretados, contra el viento— 

y sube sin fatiga a las montañas, 

baja a los llanos, salta los barrancos, 

lava sus pies en las corrientes claras, 

se duerme bajo el bosque en la alta nocbe, 

contagia con su risa a las mañanas... 
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¡Toda la tierra, en la estación aleare, 

de sjis senos roBustos se amamanta! 

F I N 
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ESTE LIBRO 

ACABÓ DE IMPRIMIRSE 

EN 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 
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EL DÍA 20 DE OCTUBRE 

DE MCMXXVII. 
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